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l. Introducción (2).

«Entre los artículos del periódico de Londres, que indignamente se 

apellida el Español, hay uno que por creerle digno de nuestros lectores, y 

persuadidos de que no todos leen dicho periódico, ( en lo que no pierden mucho) 

le insertamos original y traducido: pues siempre constantes· en no exigir de 

nuestros lectores que sepan latín; sobre ser habas contadas los latines del 

Conciso (3), siempre irán con su traducción al canto». 

El artículo del periódico londinense es, en realidad, una «inscripción.para 

el sepulcro del Duque de Alburqueque» escrita en hexámetros latinos por Sir 

John Hookham Frere y traducida al castellano por José Blanco (White). 

Sánchez-Barbero (4) insertó original y traducción en El Conciso del lunes 6 de 

mayo de 1811 y la traducción fue reproducida en la biografía que del Duque de 

Alburqueque realizaron Francisco J. de Moya y Jiménez y Celestino Rey Joly 

(5). 

En el presente trabajo, tras referimos someramente a los personajes 

(autor, traductor y homenajeado), reproduciremos la poesía latina y la 

traducción de Blanco, estudiaremos los hexámetros latinos desde distintos 

puntos de vista y ofreceremos nuestra propia traducción del texto latino. 

Antes, sin embargo, me parece oportuno dejar constancia del juicio 

crítico que la redacción de El Conciso hizo tanto de la poesía latina como de su 

traducción: 

«Mucho honor hacen a Hockam sus versos latinos, y no hay expresiones 

en que elogiarlos dignamente; ora se miren por el lado de la soltura, pureza y 

armonía; ora se noten los rasgos de valentía y delicadeza que caracterizan al 

héroe; los sentimientos que excitan; el gusto que en ellos reyna ... Se me figura oir 

a Arístides (6), quien al salir desterrado de su patria suplicó a los dioses, que 

nunca los Atenienses echasen de menos su falta. ¡Qué lástima que no fuera 

menos duro y pesado el verso 5º; más animado y sonoro el 9º; más poético el 11 º ! 

Por lo que hace a la traducción, si bien carece de contra-sentidos, no 

expresa todo el fuego del original: la pésima elección de los versos pareados 

fuerza alguna vez al Señor Blanco a interpretar más bien que a traducir. De ahí 

la más que moderada extensión; de ésta la debilidad y monotonía con que 

presenta las ideas, resultando de todo la separación de los movimientos que se 

suceden rápidamente en la fantasía del poeta latino. Más feliz fue este traductor 
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